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    Dedicada a Marta, mi mujer, a la que estaré

    siempre agradecido por regalarme su confianza

    y acompañarme con el amor que nos une.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    ¡O bien marcha Berlín y finaliza en Múnich,

    o Múnich marchará y terminará en Berlín!


     


    Adolf Hitler


    Septiembre de 1923

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    Mientras que algunos de los personajes que aparecen

    en la novela son reales, otros son completamente ficción.


    La posible coincidencia es mera casualidad.


     


    El autor

  


  
     


     


     


     


     


    Jueves, 2 de junio de 1932


    Berlín, Alemania


     


     


     


     


    —Es muy interesante la obra, querido —le susurró al oído.


    —¡Schhh! Todavía quedan unos minutos y pronto habrá terminado.


    Arend cogió la mano de Jutta y la mantuvo junto a la suya sobre su pierna acariciándola despacio. Se sentía cómodo a su lado después de aquel día tan agitado. Allí mismo, en el modernista Teatro Hebbel, sentado en el butacón de la cuarta fila disfrutaba con su mujer viendo la obra teatral Nathan el Sabio, escrita por Gotthold Ephraim Lessing en 1779.


    La obra estaba caracterizada por tres protagonistas principales: un sabio, el sultán Saladino y un caballero templario, cuyas religiones eran la judía, musulmana y cristiana, respectivamente. Durante la trama, se manifestaba la tolerancia religiosa que tanto estuvo cuestionada en su época. Era una obra entretenida y tranquila, justo lo que Arend necesitaba durante los últimos turbulentos meses.


    Terminó la escena y Jutta dejó de tocar la pierna de Arend para aplaudir a los actores. El público ocupaba casi la totalidad del aforo y se levantó al unísono para congratularlos con un ensordecedor aplauso. Había sido una buena tarde.


    Minutos después se dispusieron a salir y a abandonar el pequeño teatro al tiempo que el resto de la gente vaciaba el hemiciclo. El murmullo les acompañaba. Escuchaban diversos puntos de vista sobre la fabulosa parábola del anillo que se había dado durante la obra y que era del todo curiosa: una familia poseía un anillo que convertía en virtuoso ante Dios y los hombres a quien lo poseyera. El anillo pasaba de generación en generación, hasta que un padre que tenía tres hijos, a los que amaba por igual, decide regalarle uno a cada uno, de manera que para conseguirlo tuvo que encargar dos exactamente iguales al original. En su lecho de muerte, el padre lega uno a cada hijo y, una vez muerto el padre, los hijos disputan sobre cuál de los tres anillos es el original y verdadero. Entonces recurren a un juez, quien les fuerza a que vivan virtuosamente para que así se puedan mostrar los poderes del anillo.


    El autor Lessing comparó la parábola con las tres religiones, procurando hacer ver que cualquiera de las tres puede ser la verdadera, y de aquella manera los tres hijos seguirían a su propia religión creyendo que sería la auténtica de Dios.


    El efecto que causó la escena en los espectadores fue total. Sin embargo, Jutta y Arend apenas lo comentaron. Seguían abrazados. Hacía una noche agradable; menos fría que días atrás y pronosticaba un buen verano.


    Con dirección a su apartamento que se encontraba en el distrito de Tiergarten, seguían caminando por la acera de la Stresemannstrasse mientras se iban distanciando poco a poco de algunos de los viandantes. Arend se volvió por si se acercaba algún vehículo y cruzaron la calle para tratar de parar algún taxi que les llevase a casa. Pero no había ninguno.


    —Aligeremos el paso, Jutta. Mañana será un día duro y no quiero acostarme demasiado tarde.


    —Imagino que el cambio de canciller os habrá traído más de un dolor de cabeza en la embajada.


    —Es pronto para sacar conclusiones, apenas hace dos días que Franz von Papen ha asumido la Cancillería, aunque con ello todas las aguas ya están revueltas.


    —Pues yo no lo entiendo, cuando ha sido el propio presidente Hindenburg quien ha incitado el cambio. ¿No se supone que debería ser para mejorar la situación?


    —¿De veras lo crees? —Arend sonrió sorprendido—. Querida, en este tablero de ajedrez, ese movimiento no está del todo claro. Hay un triángulo oscuro cuyos vértices son personajes muy poderosos y las aristas que los unen son peligrosas tramas políticas. En mi opinión, no creo que sea para mejor.


    —Bueno, no soy hábil en política, pero sé que un nuevo sentimiento está creciendo en los ciudadanos.


    —¡Caramba, Jutta! Los eslóganes han logrado su objetivo. ¿Ahora te sientes más patriótica?


    —¡No te mofes! ¿A cuál de los letreros propagandísticos te refieres, a los nacionalsocialistas o a los que pegan en las fachadas los comunistas? Desde luego, tanto unos como otros he de reconocer que son muy expresivos.


    —Y tan expresivos. Yo diría instructivos.


    Jutta rio y se abrazó fuerte a Arend haciendo que se detuviera. Se puso frente a él y le besó.


    —Te quiero, ¿lo sabes?


    —Eso sí puedo asegurar que lo sé. Me doy cuenta cada vez que te veo sonreír de esa manera.


    Al instante pasó un taxi y a Arend tuvo el tiempo justo para hacerle una seña y que se detuviera.


    —Buenas noches, han tenido suerte de que pasase.


    —¿Por qué? —se intrigó Arend.


    —Iba camino de mi casa, son tiempos muy difíciles y el dinero escasea, este maldito paro y la crisis está durando demasiado tiempo —les dijo mientras les miraba de lado apoyado sobre el asiento—. En fin, ustedes dirán a dónde les llevo.


    —A la Essenerstrasse, en Tiergarten. ¿Sabe dónde está?


    —Desde luego.


    Finalmente, el taxista consiguió llevarles hasta el apartamento. Después de que le pagaran, se despidió y esperó a ver cómo la pareja entraba en el número quince: un modesto bloque de color marrón sin comercios en la planta baja. Cuando entraron, el taxista observó bien el entorno y se marchó de allí a poca velocidad.


    En el apartamento, Arend acababa de ponerse cómodo y Jutta se tumbó en la cama junto a él. Pronto dormirían, estaban cansados y el silencio les daría el último motivo para caer sumidos en el sueño.


    Jutta cerró los ojos cuando Arend le interrumpió:


    —El próximo lunes regresaré a Londres.


    Sorprendida y molesta, se sobresaltó.


    —¡Cómo! ¿Este lunes, Arend? Llegaste esta mañana de Londres y ¿ya tienes que volver?


    —Escúchame…


    —¿Por qué has esperado hasta ahora para decírmelo?


    —Lo he decidido así. Como sabes, son días turbios y hay mucha actividad política en todas partes.


    —Claro: política, no sé por qué no lo pensé antes —ironizó.


    —Jutta, cariño, no quiero estropear estos días que vamos a estar juntos, será mejor que no le des importancia. Solo me ausentaré un mes y después tengo trabajo aquí en Berlín. Solo un mes. Piensa que tenemos hasta el lunes para aprovecharlo, ¿de acuerdo?


    Aunque Jutta no quedó convencida, tampoco tuvo otra alternativa. Era más joven que él y vivía cómodamente gracias a lo que ganaba Arend como diplomático. Sin empleo, estudiaba música en una academia junto a otros jóvenes donde practicaba con el violonchelo alrededor de cuatro horas diarias. Al volver Arend de Inglaterra, se tomó unos días libres para estar con él, siendo que no tenía oficio ni beneficio. La música solo era su distracción.


    —Bueno, no habrá que preocuparse por un poco más de distanciamiento, ya me estoy acostumbrando a estar lejos de ti.


    —Lo dices como si…


    En ese momento llamaron a la puerta con tres discretos golpes. Los dos se asustaron y reaccionaron a la vez.


    —¿Quién será? Arend, ¿esperas a alguien?


    —En absoluto. Son pasadas las diez de la noche.


    Tres golpes más siguieron a los primeros. Arend pensaba si se trataba de alguna contraseña o si olvidó que había quedado con alguien. Como no lo encajó bien, fue directo a su chaqueta que tenía sobre la silla y localizó su pequeña pistola Sauer en uno de los bolsillos. Revisó rápidamente el cargador para siete balas y recordó que no la había usado desde hacía dos años. La sostuvo con fuerza y fue lento hacia la puerta mientras Jutta permanecía intrigada en la cama observándole.


    El apartamento era pequeño, solo disponía de un pequeño cuarto de aseo, una encimera con un simple hornillo de leña y la cama, todo ello bien distribuido en apenas veinticuatro metros cuadrados.


    Arend se encontraba cerca de la puerta cuando dudó por un instante. No sabía si abrir o no. Finalmente, sostuvo el arma ocultándola con su pierna y abrió la puerta apenas. Vio al taxista y observó que estaba solo.


    —¿Ocurre algo, amigo? —le preguntó con curiosidad.


    El taxista sonrió deliberadamente y Arend bajó la guardia. Entonces se abalanzó contra la puerta y empujó con un golpe seco provocando que Arend cayera de espaldas. Con el impacto que le sobrevino, Arend soltó la pistola en un fatal descuido. El taxista, mucho más rápido, entró y cerró la puerta antes de darle un golpe en el estómago y otro en la cara inmovilizándolo casi por completo.


    Mientras Arend quedaba aturdido y quejándose en el suelo, Jutta, estupefacta, se quedó nerviosa sobre la cama sin saber qué hacer. No había tenido tiempo ni siquiera de gritar auxilio. Con la situación aparentemente controlada, el taxista recogió la Sauer y sacó su pequeña pistola semiautomática. Se dirigió hacia Jutta, que comenzó a respirar fatigosa y negaba despacio con la cabeza. Él no dudó y le apuntó a la cabeza disparando su arma en apenas un segundo. Jutta se tendió bruscamente sobre la cama y dejando ensangrentada la pared y las sábanas.


    Arend desde el suelo no daba crédito a lo que acababa de ver. Se reincorporó con torpeza pero el taxista se inclinó hacia él y le golpeó en la cabeza con la empuñadura de la pistola. Arend se tambaleó hacia atrás, tropezó contra la puerta y cayó al suelo de nuevo.


    —¡Maldito cerdo! —le gritó rabiosamente—. ¡Ella no tenía nada que ver!


    —Ya no tiene importancia —le respondió—. Has metido las narices donde no debías. ¿Sabes qué voy a hacer contigo, Arend?


    —¡Vete al infierno!


    —Eso es un sí.


    Arend veía borroso y sentía un profundo dolor en la cabeza y en el estómago. Tosió y se apoyó de espaldas contra la puerta conforme pudo. Enfrente estaba el taxista observando la escena fríamente. Sin darle tiempo a más, le apuntó también a la cabeza y disparó su arma por segunda vez. Al momento Arend quedó inmóvil y con un agujero en la parte posterior del cráneo. El taxista le apartó con el pie para poder abrir la puerta y salir del apartamento. Había sido imposible evitar el ruido de los disparos, por lo que tuvo que huir de allí lo antes posible. Subió al taxi y se alejó del escenario con celeridad.


    En el apartamento, los dos cuerpos quedaron violentamente asesinados. Arend no era un especialista con las armas. Su confianza y poca experiencia le resultaron suficientes para permitir que el taxista les matara.


    El joven diplomático británico, que se había tomado unas vacaciones para disfrutarlas con su pareja, había terminado tendido en su apartamento para siempre.

  


  
     


     


     


     


     


    Sábado, 3 de diciembre de 1932


    Dover, Inglaterra


     


     


     


     


    Estaba apoyado sobre el capó de aquel magnífico MG de 1931, el elegante vehículo que había deslumbrado a toda la clase media inglesa nada más poner los neumáticos sobre la carretera y que había hecho eco con el particular sonido de sus seis cilindros. Allí se encontraba Sir Thomas Coleman admirando en completo silencio la maravillosa belleza de los blancos acantilados de Capel-le-Ferne, al suroeste de Dover. Una espectacular vista resultado de la tectónica de placas. Parecía como si la tierra hubiera sido seccionada de súbito eliminando todo rastro de continuidad y dando fin a la isla para incomunicarla del continente separándola por el mar; siendo verdugo de sus rocosas paredes. Le fascinaba observar cómo morían las olas sobre los pies del acantilado mordiendo con tenacidad su resistencia a la erosión y gozaba percibir la brisa matinal, fresca y húmeda erizándole la piel mientras las nubes sobrevolaban veloces. Próximo a él, las gaviotas graznaban y planeaban dibujando incoherentes rutas de vuelo. Cerca del acantilado, Sir Thomas sentía paz y calma…


    Era más temprano de lo que acostumbraba a madrugar, pero fue necesario. En breve le esperada una reunión que requería toda su atención y decidió escaparse a su rincón preferido donde despejar su mente y dejarla lista para la cita. Unos minutos de aireados pensamientos y estaría dispuesto.


    Sir Thomas estaba de brazos cruzados, posición de relax y con el trasero reposado sobre el vehículo todavía con el motor caliente. Con cincuenta y ocho años cumplidos, era un hombre corpulento, ojos claros y cabellos encanecidos como si los hubiera teñido un artista. Para quien no lo hubiera visto antes, la primera impresión era chocante, su tez pálida y su mirada penetrante provocaban temor y misterio.


    Miró su reloj y advirtió que la hora se acercaba. Repasó rápidamente el horizonte, respiró hondo y expulsó el aire lentamente. Después se ajustó el nudo de la corbata color caqui y se quitó la chaqueta Norfolk antes de subir al coche. Lo puso en marcha y los seis cilindros del MG rugieron a la vez.


    Su destino: la apartada finca situada más al norte, en las afueras de Dover. Retomó la carretera costera y se dirigió hacia allí sin forzar la potencia del motor. El trayecto merecía disfrutar del paisaje, aunque ya lo conocía a la perfección. La carretera bordeaba las faldas de la pequeña colina que sostenía todavía imponente la antigua fortaleza, inexpugnable al paso del tiempo, para después adentrarse en la ciudad típica del sur de Inglaterra. Sus adoquinadas y húmedas calles ponían a prueba la adherencia de los neumáticos, los comercios empezaban a descubrir sus mercancías y los más madrugadores ya se habían dejado ver. Aunque los tiempos se habían apaciguado y existía un clima de seguridad, los ingleses, todavía dolidos, despertaban del letargo de la postguerra.


    Cuando salió por la parte norte, Sir Thomas tuvo que conducir apenas diez kilómetros hasta llegar a un desvío poco visible y únicamente destacado por un viejo roble que se mantenía regio en la misma bifurcación. Redujo la velocidad y giró a la izquierda por un estrecho camino en el que solo podía circular un vehículo. El camino estaba bellamente ensombrecido por el frondoso manto que ofrecían los fresnos, simulando un túnel de vegetales paredes que morían más adelante en una curva muy cerrada. Después de un par de minutos divisó la finca.


    Quedaba rodeada por un muro de cipreses que impedían ver con claridad el otro lado donde se encontraba un amplio jardín de césped bien cortado y destacado por rosales de varios colores. La hermosa vista era únicamente alterada por el salvaje jolgorio de los pájaros y algunos tejos centenarios que servían de inertes vigías, ensombreciendo con frescura el césped a sus pies.


    El legendario edificio fue antiguamente residencia del almirante Edward Pellew, quien luchó victorioso en diferentes contiendas desde las Guerras Napoleónicas hasta la Guerra de Independencia Americana. Tras varias sucesiones familiares, la finca había pasado como donación a la Oficina de Guerra en abril de 1903, permaneciendo tan solo como un inmueble más en el patrimonio del Estado británico. Años más tarde, al finalizar la Gran Guerra que asoló Europa, se cedió a inteligencia militar y entonces Sir Thomas fue elegido para ubicar allí a una pequeña sección del servicio secreto de inteligencia. Con ello, a partir de 1923, el MI-6 quedaba establecido al sur de Inglaterra.


    La actividad se mantenía en relativo secreto dentro de los muros de una manera especial. Durante los meses de junio, julio y agosto se realizaban cursos de verano para estudiantes británicos. Se recreaban diversas actividades deportivas, se practicaba el tiro con arco, esgrima y otros pasatiempos que hacían que los jóvenes disfrutaran en las instalaciones externas al edificio. Mientras, en el interior quedaban camufladas las auténticas tareas del equipo de inteligencia. El ir y venir del personal se mezclaba con el trabajo de jardineros y otros servicios que atendían a los jóvenes.


    Además, en el segundo piso se encontraba una de las salas de reuniones lo suficientemente grande para acoger unos quince asistentes. Contaba con una enorme mesa rectangular de madera oscura, sillas tapizadas y talladas al estilo victoriano al igual que sucedía con la librería. Desde las ventanas que daban al patio exterior, se podía ver el párking y la entrada principal. Más allá del recinto de entrada, se tenía unas vistas preciosas; con el jardín rodeando el párking, el camino que llegaba hasta el edificio, el muro de cipreses y a continuación el frondoso bosque.


    Hacía apenas un minuto que la secretaria Lucy había acompañado a Charles Parker al interior de la sala para que esperase la llegada de Sir Thomas. Sin quitarse la gabardina gris, Charles caminó despacio observando los libros y las viejas enciclopedias que ocupaban la librería. Después se acercó a una de las ventanas y vio llegar el MG color rubí. Sir Thomas bajó del coche y se puso la chaqueta, revisó rápidamente la fachada del edificio y pudo ver a Charles asomado tras el ventanal. Sin hacerle un mínimo gesto, entró en el edificio.


    Ya en la sala de reuniones, se saludaron. Charles era de menor edad que Sir Thomas y mantenía las formalidades con él, mientras que Sir Thomas hacía tiempo que le tuteaba.


    —Bienvenido, mi querido amigo.


    —Sir Thomas, me alegro de volver a verle. —Le estrechó la mano con firmeza—. Veo que todavía conserva su juventud.


    —No seas desmesurado, Charles. Lo hago para que mi mujer no me deje por otro menos viejo que yo. Ya sabes que últimamente está muy de moda en nuestra sociedad. Tú debes de saberlo muy bien.


    —No esté tan seguro. Tampoco es fácil para los solteros como yo.


    —Lo tendré en consideración. —Sir Thomas le indicó con la mano sinuosamente hacia la puerta—. Salgamos a dar un paseo. Estaremos más cómodos si respiramos aire fresco.


    —Es una buena idea.


    Salieron por la puerta que daba al oeste, bajaron los escalones del porche y caminaron tranquilamente por el césped. Hacía un sol extraño, casi blanco, y todo apuntaba a que pronto llovería.


    —Cuéntame, Charles, ¿cómo está la situación por Roma?


    Charles Parker era adjunto de la embajada británica en la capital italiana desde 1927. Contaba con cuarenta y dos años, llevaba cinco en Roma y su labor resultaba efectiva. Trabajaba estrechamente con una fábrica de componentes de caucho para la industria automovilística. Serio, discreto y de buenos modales, era un hombre de negocios que tenía las ideas muy claras, se relacionaba e introducía fácilmente entre los empresarios italianos: bien fuera en altas reuniones, bien fuera en la perversa noche romana. Conseguía embaucar con cautela a quienes se proponía, y los demás iguales encontraban en aquel británico de metro setenta y ocho, pelo castaño y ojos verdes, a un notable negociador.


    Los informes sobre los avances en la investigación del caucho y sus derivados eran enviados a la embajada para que se analizaran en Inglaterra. Así podía decirse que Charles vivía a crédito ilimitado y con total libertad de movimiento.


    —Roma es una ciudad con un encanto especial. De los romanos, podría discrepar. Aun así, usted sabe que me siento cómodamente allí.


    —Sí, Charles.


    —Pero son tiempos difíciles, Sir Thomas. La Gran Guerra forzó un giro brusco que obligó a Italia a buscar un mesías y Víctor Manuel eligió al Duce para ocupar ese cargo. Sepa que su fascismo es repugnante —Charles lo destacó con desprecio y reflexionó antes de continuar—. Personalmente, no encuentro la diferencia que produce con el comunismo.


    —Charles, tocas hilos demasiado delicados. ¿Quién podría explicar ese enigma? Por lo que se sabe, mientras el comunismo lleva tiempo en la sociedad y conocemos los efectos positivos y negativos, con el fascismo es diferente; su repercusión es incierta.


    —Le pondré un ejemplo. ¿De qué sirve una balanza sin precisión?


    —Explícate.


    —Tenemos una balanza sin precisión, un conjunto de pesas y un puñado de piedras para equilibrar. Ahora bien: supongamos que la tendencia fascista es el extremo derecho de la balanza, la comunista el izquierdo, las pesas son los distintos cuerpos del ejército y el puñado de piedras el pueblo al que queremos controlar. ¿En qué lado ponemos las piedras? En consecuencia, ¿en qué extremo las pesas? Y lo más importante, ¿cuántas pesas usaremos?


    Charles se detuvo y Sir Thomas estuvo pensando por unos segundos.


    —Imagino que da exactamente lo mismo porque el objetivo es equilibrar la balanza.


    Charles sonrió.


    —Le he dicho al principio que la balanza está falta de precisión.


    Entonces Sir Thomas rio sorprendido.


    —Así que es inútil cualquier esfuerzo.


    —No tiene sentido. La balanza es el estado de la nación: impreciso. Italia es un buen ejemplo, como lo es Rusia.


    —Rusia… —Sir Thomas suspiró primero y después miró al suelo—. Un gran problema, sin duda.


    —Europa está confusa. Tampoco quiero olvidarme de los españoles. ¿En qué se ha convertido la península ibérica, Sir Thomas?


    —Según se ve, los Pirineos hacen bien su trabajo, del mismo modo que en el pasado protegieron los territorios de Roma hasta que Aníbal los cruzó.


    —En aquel entonces el Senado romano quedó perplejo. Los llamaban salvajes y, sin embargo, les dieron una lección atravesando la cordillera. Con la proeza demostraron al mundo la fragilidad de quienes se consideraban los amos del Mediterráneo.


    —El Mediterráneo era el mundo antiguo, Charles.


    —Si me permite decir, la República de Roma podría compararse con los que redactaron el Tratado de Versalles: los vencedores de la Gran Guerra. Y los cartagineses quienes, a día de hoy, pretenden demostrar nuestra debilidad.


    —¿Te refieres al fascismo o quizás al comunismo?


    —¿Por qué no ambos? No olvide que los enemigos de Roma venían por el norte y por el sur.


    Los dos sonrieron.


    —Está bien, Charles. No ha estado mal pero la clase de historia ha terminado por hoy.


    —Estoy de acuerdo —Charles también se lo tomó a guasa y reanudaron el paseo.


    —Tratemos el tema que nos concierne ahora. Esta reunión tiene un trasfondo puramente predictivo. En Roma has tratado con personalidades del mundo industrial y durante esos cinco años has adquirido experiencia con un estado totalitario. Así que conoces a una sociedad dominada por la dictadura en la que los intereses nacionales obligan a su industria y su economía a seguir los cánones del dictador. Tu habilidad para moverte por un entorno empresarial y tus dotes como negociador son un punto fuerte que ahora mismo necesito.


    En ese momento se vislumbró un relámpago y en pocos segundos le siguió un potente trueno.


    —Lamentablemente tendremos que interrumpir el paseo —añadió Sir Thomas—. Regresemos a la casa. Así pediremos algo que nos caliente el estómago, ¿no te parece?


    —Sería estupendo.


    Volvieron a la misma sala en la que se encontraron. Sir Thomas llamó a Lucy y le solicitó una botella de whisky Macallan con dos copas. Se quitaron la gabardina y la chaqueta y se sentaron cómodamente en el extremo de la mesa. Había una chimenea en la pared que Lucy había encendido mucho antes y la sala estaba muy confortable.


    —Bueno, sigamos por donde nos habíamos quedado.


    —Estaba diciéndome que le interesaba mi experiencia, señor.


    —Y así es. No sé si te resultará familiar el nombre de Konstantin von Neurath.


    Charles reaccionó al instante y Sir Thomas lo advirtió.


    —Por supuesto. Fue el embajador alemán en Roma, aunque ya no.


    —Tus fuentes de información son fiables en Italia, pero no ven más allá de sus fronteras. —Charles ni se molestó—. Después de Roma, Von Neurath ha sido el embajador en Londres hasta el primero de junio de este año. ¿Sorprendido, Charles?


    —Desde luego. —Y se cruzó de brazos.


    De repente ambos se volvieron hacia la puerta cuando Lucy entró con una bandeja que portaba el Macallan y las dos copas que solicitó Sir Thomas. Este, sonriendo, dijo:


    —Muy bien, Lucy. Déjalo aquí, gracias.


    La joven lo dejó sobre la mesa y se marchó.


    —¡Ah, Lucy! Y que no nos molesten, por favor.


    La mujer se despidió y cerró definitivamente.


    —Vaya por Dios, Charles, dispón tu paladar contaminado de grappa italiana. Prepárate para saborear los exquisitos aromas de este whisky de malta escocés, es excelente.


    Sir Thomas sirvió la copa de Charles mientras que la suya la sobrecargó y gesticuló obviando la diferencia.


    Charles, en cambio, sonrió.


    —Está en su casa, señor, no tiene por qué justificarse.


    —Mi mujer no lo entendería, por eso aprovecho la ocasión. Sigamos. En Alemania, Franz von Papen dejó de ser canciller ayer mismo y el general Kurt von Schleicher ocupa su silla en estos momentos. Pero antes de salir de la Cancillería, Von Papen nombró a Konstantine von Neurath como ministro de Asuntos Exteriores de Alemania justo después de abandonar la embajada en Londres. Pese al cambio de canciller, Von Neurath continúa en el cargo de Exteriores.


    —Habrá realizado una gran labor.


    —Lo ha hecho, incluso hay que sumarle la rentable información que obtuvo durante el tiempo que trabajó en Londres, sobre todo en el último periodo.


    —¿A qué se refiere?


    Sir Thomas tardó en responder porque todavía estaba dando un sorbo de su copa. La dejó casi a la mitad y Charles quedó asombrado.


    —¿No decía usted algo acerca de saborear los distintos aromas, señor?


    —Sí, claro, pero te lo aconsejaba a ti. Yo lo tomo con menos delicadeza.


    Charles sonrió con simpatía y Sir Thomas continuó.


    —Von Neurath aprovechó su estancia en Londres para relacionarse con empresarios del norte de Europa, escandinavos para ser más exactos. Tras el seguimiento que le hemos estado realizando llegué a la conclusión de requerir tus servicios, viejo amigo.


    —Bueno, parece que permaneceré en Dover más de una jornada…


    Bebieron al mismo tiempo permitiendo un incómodo silencio. La chimenea seguía calentando la sala y la lluvia había comenzado minutos antes. Las gotas chocaban contra los cristales de las ventanas y su eco resonaba intermitente. Con la luz tenue de la lámpara dominando desde lo alto de la mesa, ambos dejaron sus copas ya vacías y se miraron aún en silencio. Charles se acomodó sobre el respaldo de la silla y quedó pensativo mientras Sir Thomas le observaba y le dejaba tiempo suficiente para encajar el golpe porque definitivamente no había vuelta atrás.


     


     


    Una vez calentados con el licor, bajaron al primer piso hacia el ala este, donde estaba el personal propio del MI-6. Sir Thomas iba a enseñarle las instalaciones.


    —No creas que vas a encontrarte con un equipo similar al que tenemos en Londres, nuestro presupuesto es absolutamente pequeño comparado con el volumen de trabajo que tenemos ante nosotros. Por eso quizás te sorprendas.


    —¿No hay fondos? —preguntó Charles.


    —Lo nuestro es una apuesta arriesgada. Nada más te ponga al día sabrás por qué el Gobierno nos financia con tan poco. Si consigo que los altos cargos abran los ojos, tal vez logre que nos incrementen los fondos y que centren todo el esfuerzo del servicio secreto.


    Llegaron a la puerta que se encontraba al final del pasillo. Sir Thomas miró seriamente a Charles esperando leer en sus ojos una clara expresión.


    —Si cruzas esta puerta conmigo no habrá vuelta atrás.


    El diplomático quedó pensativo por un instante y dijo:


    —Llevo cinco años obteniendo información sobre las aplicaciones del caucho en Italia, rodeado de vanidosos empresarios que han sucumbido a una novedosa dictadura. Mi trabajo se ha estancado y, sin embargo, no he dejado de ser fiel a los intereses británicos.


    Aun así, Sir Thomas se cruzó de brazos aguardando la respuesta.


    —Dígame una cosa, señor, ¿qué es lo que espera de mí?


    Pero no respondió. Inclinó la cabeza y continuó a la espera.


    —Está bien. No negaré que me corroe la curiosidad. Cuente conmigo porque voy a cruzar la puerta con todas sus consecuencias.


    —Te lo advierto: no será como hasta ahora.


    —Acepto de todos modos.


    Sir Thomas abrió y le cedió el paso cortésmente. A continuación, entraron en una sala de unos veinticinco metros cuadrados, cuatro mesas con sus operarios que no superaban los treinta y cinco años. Al entrar todos les miraron en silencio. Sir Thomas les indicó que siguieran trabajando y comenzó a explicarle a Charles el entramado.


    —Este es el equipo del que dispongo en Dover.


    —Pero hay más personal, ¿no?


    —Se dedican a otras acciones. Cuento con un miembro del departamento de codificación MI-1, otro del MI-2 y uno más del MI-3 que corresponden al servicio de información del norte de Europa y de Europa Central, respectivamente. Ellos están en otras salas individuales que luego te mostraré. Sigamos. Aquella chica de allí —señaló a la más joven— se encarga de preparar los informes que recibimos de Noruega y Suecia. A su lado, la chica pelirroja lo hace con los informes de Austria y Alemania. El joven es el responsable de preparar las intervenciones y entregarme a mí los datos más relevantes, que después analizo con mucho detenimiento.


    —¿Y la chica de pelo castaño? —preguntó Charles refiriéndose a la de mayor edad.


    —Susi coordina las noticias sobre política, economía y sociedad de todos los países, independientemente de la información que reciben sus compañeros. De ese modo contrastamos cada una de las versiones.


    Cada fin de jornada, que se completaban a las doce horas de trabajo los siete días de la semana, los operarios le entregaban los informes en su despacho al otro lado del pasillo. Con detenimiento, Sir Thomas los estudiaba durante toda la noche.


    El equipo disponía únicamente de dos días al mes para uso libre, que consistía en descansar por la finca. Si deseaban salir e ir a Dover tenían que comunicarlo y otra persona de confianza de Sir Thomas les seguían allá adonde fueran. Estos agentes iban de incógnito y estaban dispersos por los alrededores de la finca, en casas y pisos de Dover. Eran desconocidos por los operarios y no sabían que les seguían incluso en los oficios religiosos. Sir Thomas no podía dejar escapar ninguna información que analizaba su equipo ya que de ellos dependía la seguridad y la fiabilidad de toda la operación.


    —Vayamos a ver el resto del equipo.


    Visitaron las otras habitaciones donde trabajaban los agentes que quedaban por conocer.


    —Por ejemplo, bajo demanda de nuestros analistas en la sala de al lado, los agentes estudian los escenarios para determinar si las operaciones son viables o no.


    Charles se volvió de inmediato y le dijo intrigado:


    —Todo esto está muy bien, pero aún no sé de qué estamos hablando.


    Sir Thomas rio. Le cogió por el hombro y le llevó fuera de la habitación.


    —Eso nos concierne únicamente a los dos.


    Regresaron a la sala del segundo piso y se sirvieron otro whisky menos cargado. Charles cogió su copa y se apoyó con el codo sobre un estante de la librería mientras Sir Thomas se sentaba cómodamente junto a la chimenea cruzando las piernas.


    —Cuando era embajador en Londres, Konstantin von Neurath no perdió el tiempo. Estuvimos siguiéndole muy de cerca y, poco después, comprobamos que se limitó a contactar y conocer a empresarios de la industria pesada.


    —Acero…


    Sir Thomas asintió.


    —Importadores de minerales, gerentes e ingenieros de factorías y fundiciones y sobre cómo nuestra industria se aprovechaba de sus recursos.


    Charles frunció el ceño mientras le escuchaba.


    —Igual que yo en Roma.


    —Podemos decir que sí. Pero es lógico, viniendo de un gran diplomático, como es Von Neurath. Llama la atención que su nación es la principal víctima del Tratado de Versalles y fue duramente castigada. Como sabes, el tratado también hace referencia al uso de materias primas y sus derivados. En la Parte V, donde se especifican las cláusulas militares, se indica que Alemania tiene que «reducir el ejército a cien mil hombres, cuatro mil oficiales, sin artillería pesada, submarinos ni aviones». Además expresa que su industria tiene «prohibido fabricar material de guerra» —dijo enfatizando esto último.


    —Es cierto.


    —Por eso no tiene sentido que un embajador se relacione justamente con ese tipo de empresarios, y menos de quienes fuimos sus verdugos tras el armisticio. —Sir Thomas dio un sorbo y cruzó las piernas en sentido contrario.


    —No obstante, no veo peligro alguno.


    —Quizás aún no. Enseguida movilicé a un agente infiltrado en la embajada alemana en Londres para que siguiera los pasos de Konstantin von Neurath. El agente le conocía muy bien y conocía el sistema; todo un veterano muy eficaz. Realizó idas y venidas a Berlín, me pasaba información y yo le daba nuevas instrucciones. Gracias a él supimos que las intenciones de Von Neurath fueron obtener toda la información posible sobre las minas de acero y las productoras de materiales pesados fuera de las fronteras alemanas.


    La explicación continuó: durante el periodo comprendido entre 1930 y mediados de 1932, se dio una compleja situación en la política alemana estableciendo los cimientos de lo que en breve acabaría con la democracia del país.


    A finales de marzo de 1930, fue elegido canciller Heinrich Brüning: abogado, historiador y economista. Además de veterano de guerra, Brüning trató con muy poco éxito de revisar los puntos territoriales que se definieron en el Tratado de Versalles y que perjudicaron severamente a Alemania. Aumentó los impuestos e incrementó los recortes presupuestarios que condujeron a una mayor inflación y al crecimiento desmesurado del paro. Por otro lado, las crecientes milicias nazis de las SA resultaban un problema callejero que Brüning se propuso erradicar.


    Dentro de su gabinete, como embajador en Londres se hallaba Von Neurath y como ministro de defensa, Groener. El ayudante de Groener fue en aquel momento el ambicioso general Kurt von Schleicher.


    Después de un periodo de disputas internas, el presidente de Alemania Hindenburg se dejó aconsejar por el general Von Schleicher para que depusiera a Brüning de la Cancillería. El elegido para el cargo sería Franz von Papen; saliendo de la oscuridad en aquel 1 de junio de 1932 y desde entonces pasando a estar en primera línea.


    Así pues, Von Papen y Von Schleicher hicieron que Brüning despareciese del telón político y después distribuyeron el organigrama actual designando a Von Neurath ministro de Asuntos Exteriores y llevándolo a Berlín. De ayudante y conspirador, el general Von Schleicher pasó a ser el nuevo ministro de Defensa, desplazando definitivamente a Groener.


    A partir del 1 de junio de 1932, el triángulo político tenía frente sí un prometedor periodo de mandato, aparentemente sin enemigo alguno. No obstante, ya que Von Papen pertenecía al mismo partido político que su víctima Brüning, el Centro Católico, la dirección acabó por destituirlo. Acorralado, Von Papen quería entonces encontrar apoyo en el Partido Nacionalsocialista de Hitler, el NSDAP que estaba tomando fuerza en el país, para agudizar su posición en el Parlamento. Y para contentar a los nazis, todo el esfuerzo que Brüning impuso durante su liderazgo para frenar a las SA, Von Papen lo revocó con autoridad dándoles carta blanca para actuar en las calles.


    Como consecuencia, las últimas elecciones del pasado seis de noviembre sentenciaron a Von Papen porque solo logró el ascenso del Partido Nazi sin él conseguir el apoyo esperado en el Parlamento. Finalmente fue forzado a dimitir y, como resultado de todo, fue nombrado canciller el ambicioso y disciplinado general Von Schleicher, actual líder de Alemania.


    Sir Thomas siguió explicando a Charles la complicada situación:


    —Después de estar en Londres, nuestro amigo Von Neurath es ahora ministro de Asuntos Exteriores, un cargo que le sienta mejor que un traje hecho a medida.


    Charles cambió de postura y acercó una silla frente a la de Sir Thomas al abrigo del calor del fuego y deleitándose con el gustoso sabor a madera del whisky.


    —De una embajada a otra, de un país a otro, este peligroso personaje se lleva un sinfín de información que puede ser crucial.


    —No veo que el canciller Von Schleicher tenga tales intenciones.


    —A mí no me preocupa Von Schleicher —concluyó Sir Thomas ante la mirada descompuesta de Charles. Este respiró hondo.


    —Si me lo permite fumaré en pipa, señor.


    —¿Ahora fumas en pipa?


    —Cogí el mal hábito en Roma, allí los vicios son más contagiosos de lo que uno está acostumbrado.


    —Puedes fumar, si lo deseas.


    Charles sacó de su chaqueta la cajetilla de tabaco Grousemoor, se preparó la pipa y la encendió. El aroma se repartía en una espesa y grisácea nube de humo que se extendía lenta hasta que alcanzó a Sir Thomas.


    —¡Mmm!, la verdad es que huele muy bien. —Respiró profundamente y se relajó—. Como te decía, Von Schleicher no es directamente un peligro, sino más bien son las intenciones que representa ese agitador de estrecho bigote negro y peculiar manera de andar.


    —Adolf Hitler.


    Sir Thomas asintió y bebió un corto sorbo de su copa.


    —Los votos de su partido han ascendido como la pólvora en las últimas elecciones. Hemos seguido de cerca sus discursos y a la agitadora marea callejera promovida por sus camisas pardas. Son las SA que el anterior canciller Brüning quiso frenar ineficazmente y que después Franz von Papen permitió seguir adelante, solo con el objetivo de acercarse al Partido Nazi. Tanto los partidos izquierdistas como los del centro, temen la poderosa masa de votos que representan los nazis.


    —Pues van tomando fuerza.


    —Sus ideales son veneno puro para unos y aliento esperanzador para otros —respondió Sir Thomas—. Para mí, el NSDAP supone un alto peligro para el pueblo alemán, para sus vecinos y también para nosotros, aunque nos separe un pequeño trozo de mar.


    —Ya, pero ¿qué tiene que ver Von Neurath con el Partido Nazi? De momento, los nazis no gobiernan en el país.


    —¿Acaso no has deducido nada de todo esto, Charles? —Su tono de voz aumentó lo justo para demostrar que se había irritado—. ¡Dos cancilleres en lo que va de año! Y ahora un tercer canciller el cual dudo que siga en su puesto más de un trimestre. Además, un silencioso Konstantin von Neurath que permanece intocable ante el imparable cambio de cancilleres. Si no me he explicado bien, corrígeme Charles, pero trato de contarte que hay un asfixiante aire que se huele como el humo de tu pipa. Las fichas se mueven apartando y eliminando a la competencia en el menor plazo de tiempo. Aquellos que suponen un peligro son puestos en tela de juicio, como les ha sucedido a Brüning o a Groener, porque el que parecía un centrista resulta ser un manipulador de doble juego: Franz von Papen, mientras el general Von Schleicher, que es desde ayer canciller, acabará siendo víctima también de una única mente perversa.


    Charles le miraba preocupado, sin dar siquiera una calada a la pipa ni un sorbo de whisky. Inmóvil escuchaba casi con miedo las palabras de Sir Thomas. Asintió sin mencionar una sola palabra.


    —Un partido como el nazi aprovecha las desidias de un pueblo cansado de palabrería, dolido por la puñalada por la espalda que acabó en la firma del armisticio del once de noviembre de 1918. Ya sabes que el armisticio fue firmado desde Berlín, no desde las trincheras, y no cabe la menor duda de que algunos políticos y militares quedaron marcados. Culpan a los judíos y a los comunistas. Para el NSDAP cualquiera que suponga su competencia democrática se convierte en su objetivo, y el propio partido acabará por hundirlo incluso si el enemigo se encuentra dentro de sus filas.


    Sir Thomas se levantó y dejó su copa sobre la cornisa de la chimenea. Con las manos en los bolsillos, dio pequeños pasos hacia la ventana mientras Charles seguía observándolo y rápidamente pensó que la intrigante escena predecía lo peor.


    —Hay un alto riesgo de un golpe de estado en Alemania, Charles, absolutamente democrático y legal, pues temo que sea permitido por el pueblo votante. —Entonces se volvió hacia Charles—. Pronto habrá nuevas elecciones parlamentarias.


    —Olvida que todavía hay un presidente en funciones.


    —¿Hindenburg? Desde luego, pero es ya un anciano demasiado viejo para afrontar la tormenta que se avecina en la política. Todo esto te lo estoy explicando para darte a entender que los movimientos y las tramas están ideadas por cerebros a los que somos incapaces de hacer frente ahora mismo. Entre ellos, Von Neurath: relacionado directamente con Von Papen, quien actúa desde la sombra y se mueve sigiloso como una serpiente. Él es el consejero del presidente Hindenburg y además rival del canciller Von Schleicher. Franz von Papen desea volver a la Cancillería a cualquier precio.


    —¿Tiene influencia?


    —La más misteriosa de todas: Adolf Hitler.


    Al instante, llamaron a la puerta. Era Lucy que le informaba que tenía una llamada de Londres que debía atender con urgencia. Sir Thomas se disculpó y salió.


    Charles se quedó solo. Se levantó tranquilamente, dejó la copa en la mesa, fue hasta la chimenea y se apoyó en la estrecha cornisa. Avivó el fuego de su pipa con contundentes caladas y el humo volvió a ascender veloz mientras lo observaba pensando en la paradoja. Aprovechó el momento y analizó la información que había recopilado de su conversación.


    De súbito recordó que aquel día era sábado 3 de diciembre de 1932. El día anterior fue cuando el general Von Schleicher había sido nombrado canciller. Pero, ¿por qué Konstantin von Neurath seguía preocupando a Sir Thomas?


    Charles miró su reloj y vio que eran las once y media de la mañana. Lanzó el humo de su calada hacia el techo y caminó hasta la ventana. Vio que había dejado de llover y parecía que el aire había cesado.


    Sir Thomas entró en aquel instante y cerró de nuevo la puerta.


    —Disculpa mi ausencia, Charles.


    —No hay problema. No puedo evitar preguntarle qué papel juego yo en este escenario.


    Sir Thomas le invitó a sentarse junto a la chimenea.


    —No es del todo sobre Alemania por lo que estás aquí. —Charles frunció el ceño y apretó los labios—. En estos tiempos tan turbios, no tengo intención de enviarte a Berlín. Hace unos minutos te he hablado de un agente que tenía infiltrado en la embajada alemana en Londres y que estaba siguiendo al ministro Von Neurath.


    —Lo recuerdo.


    —Su nombre en clave era Arend. El mismo día en que Franz von Papen fue nombrado canciller, el embajador Von Neurath dejaba Londres y aterrizaba en Berlín para hacerse con el mando del Ministerio de Exteriores. Con él viajaba la lista de contactos y la información recopilada sobre nuestra industria y los exportadores norteños. Arend viajó a Berlín para seguir de cerca a Von Neurath y averiguar cómo utilizaría la información. Pero nunca lo supo. Se ocuparon de que Arend no completara su misión.


    —¿El servicio secreto?


    —No estoy seguro de que haya sido el servicio secreto alemán. Al día siguiente de su llegada a Berlín, le asesinaron en su apartamento junto a su mujer.


    —Cielos…


    —Con ello, saben que estamos siguiendo los pasos de Von Neurath y que sospechamos de su propósito por conseguir materia prima y lograr el rearme militar. Cada vez estoy más seguro de esto. —Lo último, Sir Thomas lo pensó en voz alta—. Aunque te parezca un disparate, nuestro Gobierno no cree que Alemania tenga intenciones de violar el Tratado de Versalles.


    —¿Bromea, señor?


    —Nada me gustaría más… En Londres están convencidos de que la capacidad industrial de los alemanes está reducida a su mínima expresión, que no tienen apenas capital financiero y que el desempleo es lo suficientemente grande para disparar la alarma.


    —Tienen un elevado índice de inflación.


    —Actualmente sí aunque mi trabajo me exige mirar más hacia el futuro y prevenir los acontecimientos. Desgraciadamente, me entristezco con pensar en el estancamiento en el que nos encontramos: sin avance desde la firma del armisticio de 1918. Y no me complace ver que se trata de la misma situación que la del resto de países. Pero después de los asesinatos de Arend y de su mujer, Von Neurath nos confirma que tenemos razón pese a la desconfianza de nuestro propio Gobierno.


    Charles suspiró y le preguntó:


    —¿Y qué puedo aportar yo a la trama, señor?


    Sir Thomas sonrió. Remató su copa y le dijo:


    —Te reservo una interesante misión.


     


     


    Al atardecer, eran las cinco en punto y Charles había tenido unas horas libres que aprovechó para pasear por Dover; ciudad agradable, donde se vivía cómodamente durante todo el año. Como había estado tanto tiempo fuera de Inglaterra, para Charles la visita resultó corta y pudo sentir de nuevo el placentero gozo de estar en casa.


    A esa hora tenía una reunión con Sir Thomas en la pequeña sala donde los miembros de su equipo acostumbraban a tomar el té. Se encontraba en la parte sur de la casa, con vistas a los invernaderos y el rústico embarcadero donde los estudiantes solían realizar las regatas en verano.


    Al minuto, Charles entró después de llamar con un delicado golpe sobre la cristalera de la puerta.


    —¡Pasa, Charles, pasa! Siéntate aquí, justo a mi lado.


    —Gracias, señor.


    —Yo no tenía pensado tomar nada, pero si deseas un té o galletas podemos pedírselas a Lucy.


    —No es necesario. Tengo el estómago satisfecho después de comer en el Dock Pub.


    —El que está en la plaza St. James, ¿eh?


    —Ahí mismo. He probado su delicioso estofado de buey y he quedado impresionado. —Charles sonrió—. He sentido la necesidad de dar un paseo por el puerto antes de venir


    —Has hecho muy bien. Sally cocina igual que lo hacía su difunta madre.


    Sir Thomas borró poco a poco la sonrisa y desvió la mirada al suelo esperando a que hubiera un ambiente más serio entre los dos. Charles aguardaba, el silencio era espeso, la pequeña estufa ya no tenía ningún tronco que prender y simplemente se consumían las brasas con suma lentitud. Lo único que se podía escuchar era el sutil sonido metálico del péndulo del viejo reloj de pared que marcaba entonces las cinco y seis minutos.


    —Ya que los líderes en Londres no creen posible un rearme en Alemania, nuestro proyecto está completamente abandonado a su suerte. Sin embargo, como estoy convencido de lo que digo, hay un único miembro de la cámara, cuyo nombre no voy a desvelar, que ha apostado por brindarme una sola oportunidad para demostrar que estoy en lo cierto. Y me propongo conseguirlo. Por eso mi equipo no cuenta con grandes fondos ni más personal del que has visto esta mañana. Aun así, es suficiente y jugaré las cartas de la mejor manera posible. Una de ellas eres tú, viejo amigo.


    —Me he comprometido con usted, señor. Haré lo que sea necesario.


    —Vayamos al grano. Konstantine von Neurath cenó en Londres con un poderoso empresario sueco, el propietario de la mayor mina de hierro de Europa, y se hicieron buenos amigos. El alemán trató de llegar a un acuerdo para comprar mineral tras el ascenso al poder de los nazis.


    —Pero no ha habido elecciones todavía —se adelantó Charles.


    —Aún no. Por el motivo que sea, hay algunos en Alemania que creen que lo conseguirán, por eso la negociación se está realizando en absoluto secreto. Llegado el caso, Alemania necesitará grandes cantidades de hierro para el rearme. Pues bien, creemos que se ha alcanzado un preacuerdo. Tras las futuras elecciones, el pacto se cumplirá y el mineral será transportado hasta las fundiciones del interior de país.


    —Me deja petrificado, señor.


    —Como verás, todos menos uno piensan que soy un loco pesimista. Pero estoy seguro de lo que digo. Y ahora que Von Neurath está ocupado con la cartera de Exteriores en Berlín, es el momento para que actuemos.


    —¿Cómo lo haremos?


    —Te harás pasar por un fuerte naviero irlandés muy interesado en el mineral de hierro. Pero tu propósito real será poner en riesgo la negociación definitiva entre el enviado de Von Neurath y el empresario sueco. Además tratarás de conseguir un doble efecto. —Sir Thomas usó los dedos de la mano para explicarlo—. Por un lado, entorpecer la relación entre ambos sin llegar a romperla pues nos interesa que siga manteniéndose la intención de negocio y así demostrar al Gobierno que tenemos razón. Y por otro lado, conseguir todo acerca de los negociadores alemanes que, seguramente, tendrán que ver con los nacionalsocialistas.


    —Un momento, señor. Von Neurath no pertenece al Partido Nazi.


    —No.


    —Entonces, ¿cómo es que el actual ministro de Exteriores de Alemania trata con aquellos que todavía no han alcanzado la mayoría para acceder al poder?


    —Me gustaría poder acabar de explicarte mi plan y después hablaremos resumidamente sobre tu inquietud política. Dos fines y una complicada misión. Para lograrlo tendrás que ganarte el interés del sueco negociando de forma que también captes la atención del enviado alemán. Una vez hayas perjudicado sus intereses, reaccionarán inmediatamente. No puedo aventurar a decir cómo será, aunque viendo lo que ha sucedido con mi agente Arend y su mujer en Berlín, debo advertirte para que estés en alerta.


    Charles se frotó los ojos eludiendo la presión que se apoderaba de él poco a poco. Dejó caer los brazos sobre sus piernas y dijo:


    —No pongo rostro a quién está detrás de todo. ¿Es el Abwehr?


    Pero Sir Thomas negaba con la cabeza. Respiró hondo y se reclinó sobre el sillón.


    —El servicio secreto alemán defiende los intereses de la actual Alemania, no los de la nueva que se avecina. —Y suspiró—. Quizás sea una facción del Abwehr que simpatice con los nazis, o tal vez alguien del SA. No lo sé, Charles. Incluso hay nuevas formaciones que temo estén relacionadas.


    Hasta aquella fecha, la única organización alemana de espionaje militar era la Abwehr, creada en 1921. Sus funciones se limitaban al contraespionaje, el reconocimiento, cifrado y monitoreo de radio. Siendo un aparato estrictamente militar durante la República de Weimar, contaba con efectivos dentro y fuera de las fronteras alemanas. Según Sir Thomas, era poco probable que los agentes de la Abwehr asesinaran a Arend en Berlín porque la ideología dominante en los dirigentes de la organización distaba de las intenciones radicales de los nazis.


    Charles suspiró y se levantó precipitadamente del sillón. Se paseó la mano por la cabeza, se deshizo el pelo y un mechón le cayó directamente sobre la cara mientras caminaba hacia la ventana. Apoyó un brazo sobre el cristal y el otro lo puso sobre su cintura.


    —Es mucha responsabilidad, señor. ¿Cuándo lleva con esto?


    —Dos años —respondió desde atrás.


    Charles seguía de espaldas a Sir Thomas.


    —Dos años… Ahora pretende que yo solo responda a todas sus dudas y resuelva el misterio del maldito mineral de hierro. Demasiada carga para un solo hombre.


    —Es mucha responsabilidad, no lo niego, pero eres el mejor para asumirla. Por eso te escogí.


    —Permítame que lo ponga en duda, señor. No es lo mismo tratar con engreídos empresarios de Italia, que jugar a espías en un país donde el sol brilla apenas seis horas al día. Tendré que negociar con los nórdicos, meterle el dedo en el ojo al propio ministro de Exteriores alemán, desvelar si resulta ser un vasallo de los nazis y evitar que me disparen mientras descanso en el hotel.


    Charles se volvió en ese momento y miró tenso a Sir Thomas esperando que saliese de su boca alguna frase tranquilizadora.


    —Si lo que esperas de mí es un consejo que te relaje, pierdes el tiempo —dijo desde el sillón—. No lo tengo.


    Su respuesta fue muy fría, como el agua de lluvia, y Charles se quedó helado. Se arrepentía de haber dicho que sí a la propuesta aquella mañana, pero no había vuelta atrás. Se volvió de nuevo hacia la ventana y se cruzó de brazos mientras pensaba.


    Sir Thomas advirtió el estado anímico de Charles y salió de la sala. Al poco regresó.


    —He pedido a Lucy que te traiga el brebaje de esta mañana. Creo que te vendrá muy bien ahora que estás encajando el golpe.


    —Un fuerte golpe, señor. Quién me mandaría dejar Roma… —se dijo entre dientes. Sacó la pipa del bolsillo de la gabardina y la preparó. Después de la primera calada, el humo aromatizado le relajaba desde dentro.


    Lucy entró y les dejó la bandeja antes de salir. Sir Thomas ejerció de anfitrión y sirvió los vasos. Fue a la ventana junto a Charles y miraron al exterior.


    —Puedes verlo de otro modo, Charles. Es una misión con un importante significado. Viajarás a Noruega, te entrevistarás con el minero y le ofrecerás un negocio que le tentará a estudiarlo. Seguramente, enfurecerás a Von Neurath y destapará sus intenciones. Ahí es donde debes llegar. Mientras tanto, tratarás con su enviado y conoceremos el nexo que mantiene con los nazis. —Ambos dieron un sorbo a la vez. Charles lo mantuvo un poco dentro de su boca y después lo tragó. Entonces Sir Thomas aprovechó para lanzarle otro golpe—. Si lograras saber algo de quienes mataron a Arend y a su mujer, te estaría muy agradecido.


    Charles se volvió de inmediato.


    —¿Lo cree posible? Si consigo tener éxito con lo demás, puedo darme por satisfecho, ¿no cree?


    —Cálmate. Te daré tiempo antes de partir hacia noruega para asimilarlo todo. Escúchame, después tu trabajo habrá terminado y nosotros nos encargaremos del resto. Podrás volver a Roma sin objeciones.


    —Si regreso vivo de Noruega. Aun así, temo que no vuelva a ser lo mismo.


    —El mundo cambiará si desgraciadamente se cumplen mis predicciones. Las intenciones del NSDAP y de Hitler son el rearme de Alemania. Imagínate lo que eso supondría para el devenir de Europa y del mundo: una Alemania fuerte y armada, otra vez.


    Charles dejó de mirarle y observó su vaso.


    —He bebido suficiente por hoy —añadió mientras lo dejaba en la bandeja.


    —Yo no lo desperdiciaré. —Y Sir Thomas dio un último trago.


    —Sabemos que la reunión se realizará en Oslo el jueves día 8. Es un lugar neutral para ambas partes y allí tratarán el asunto del hierro. Tú partirás un día antes hacia Bergen, en la costa oeste de Noruega. Así que descansa bien esta noche porque mañana mismo comienza tu instrucción.


    —En ese caso, me acostaré temprano.


    —Lucy te llevará a tus aposentos.


    —Una cosa más, señor. —Sir Thomas le miró expectante—. ¿Qué sucede si no consigo entrar en la negociación?


    —Es posible que la única oportunidad que tenemos se desvanezca y perdamos la pista de las fatales intenciones del ministro alemán. Tienes que tener éxito.


    —Antes no me ha respondido. ¿Cómo se le relaciona Von Neurath con el Partido Nazi?


    —Hay una investigación sobre ese asunto que ahora está paralizada. La estaba realizando Arend. —El rostro de Charles se descompuso—. Puedo adelantarte que las SS están relacionadas.


    —¿Las SS?


    —Es la otra formación que temo esté involucrada con el asesinato. Tan cercana a Adolf Hitler y, sin embargo, sabemos muy poco de ella. Hay miembros del NSDAP que se desmarcan del resto y no sabemos hacia dónde. Está claro que dentro del partido hay divergencias que me llevan a pensar en lo oscuro que resulta el futuro de los nazis. Alemania está fuera de control: el presidente Paul von Hindenburg tiene un pie en la tumba y otro lo conserva firme en la presidencia. Es muy mayor y poco criterio aporta a la política aunque su opinión todavía es fuerte y decisiva; más que cualquier elección parlamentaria. Por extraño que parezca, Hindenburg es capaz de salvar al pueblo alemán o de sentenciarlo a su suerte.


    Las palabras de Sir Thomas calaron hondo en Charles. Este le escuchaba más impresionado que curioso, causándole un temor incierto.


    —Es todo lo que puedo decirte hasta ahora. Hoy ya has tenido suficiente, ¿verdad? Descansa, la cena será a las ocho en la planta baja.


    —Bien, pues hasta mañana.


    Sir Thomas se quedó un tiempo más en la sala a meditar. Miró la botella de Macallan, pensó que había bebido suficiente whisky y llamó a Lucy para que se llevara la bandeja. Después se acercó a la estufa y puso las manos cerca para calentarse y aprovechar la última energía. Ya quedaba poca, prácticamente nada. Se frotó las manos y se acarició las pálidas mejillas para sentir el calor mientras pensaba que faltaban horas para iniciar con Charles una difícil misión.


    Quería convencerse de que sería capaz de lograr el objetivo, que podría conseguir la información y así anticiparse a los planes del NSDAP. Charles tenía razón con que el Partido Nazi todavía no había ganado las elecciones. Aquel día era sábado 3 de diciembre, el anterior fueron las elecciones parlamentarias en las que salió vencedor Von Schleicher; el ambicioso militar que había escalado puestos en apenas dos años hasta ser canciller. Había destronado a Franz von Papen, pero le saldría muy caro. En aquel momento, el nuevo canciller pensó que Von Papen era un simple títere y un soberbio que no aguantaría mucho en política. Pero se equivocaba. Pronto comprobaría que había provocado al más perverso de sus rivales, capaz de cambiar de tendencia como de camisa de vestir. A Von Papen todas las camisas le perchaban bien, igual que sus contactos políticos a los que se acercaría con tal de mantenerse en primera línea.


    Apenas llevaba un día en la Cancillería y Von Schleicher dormía tranquilo. Fatal error. Como ministro de Exteriores seguía teniendo a Von Neurath, el mismo que estuvo con Von Papen y fue embajador en Londres con Brüning antes de este.


    Como Von Schleicher sabía que no había conseguido dignamente el puesto, a pesar de dar a entender lo contrario, quiso hacerse aliados con tal de conservar el trasero seguro en la silla. Menos hábil que su rival Von Papen, lógicamente Von Schleicher no podía acercarse a él, entonces buscó apoyo en un viejo miembro del NSDAP, un peso pesado poco interesado en la línea del eufórico Hitler. Se trataba de Gregor Strasser, quien fuera uno de los primeros miembros del Partido Nazi en 1921. Tomo parte en el putsch de Múnich, el intento de golpe de estado en la cervecería en noviembre del veintitrés.


    Goebbels, inicialmente un aliado de Strasser, se acercaba cada vez más a los ideales de Hitler y acabaron por separarse y dejarle solo. Así, Strasser permaneció en un ala del partido que no tardaría en debilitarse hasta que Von Schleicher se fijara en él como recurso para coger fuerza de cara a unas futuras elecciones. Para entonces, Von Schleicher le ofrecería la vicecancillería. De tal modo, demostró su desconfianza a perder ante la nueva fuerza que acabaría por destapar su incapacidad para gobernar y su invalidez para hacer frente al moribundo Von Papen, que creyó haber dejado cadáver.

  


OEBPS/Images/portada.jpg








OEBPS/Images/portadilla_fmt.jpeg
IR TBADA
D6l VHIATDES

Pepe Pascual Taberner

bbbbb

IIIIIIIII





